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 Lección 5   Anhelar la Pertenencia

¿Se Siente Solo?

¿Se siente, en ocasiones, apartado de Dios?  ¿Le parece que Dios está distante?  ¿Por qué?

Muchas veces, lo que más desea la gente es “pertenecer”. Lo peor es quedarse fuera o excluido.

1. Describa el impacto que produce sentirse apartado, solo, aislado o desconectado.

2. ¿Qué sucede cuando un adolescente o un adulto joven desea pertenecer pero no lo logra en casa?
3. Explique las diversas maneras en que la gente trata de llenar el anhelo interior de llegar a estar cerca de Dios, ser aceptada por él, pertenecerle, o por lo menos evitar su ira.

[Vea la Escena: En el Mar de Galilea. Busque la manera en que Jesús describe la aceptación del Padre].
· ¿Qué le sorprendió más a la comunidad mientras usted observaba?
· ¿Qué preguntas surgen para usted (para considerarlas más adelante)?
Vernos a Nosotros Mismos Como el Hijo Pródigo
[image: image2.emf]¿Qué atesora usted? Jesús dijo que donde esté su tesoro, ahí estará también su corazón (Mateo 6:19-21). Donde esté su corazón, lo seguirán sus actos. 

Jesús habló de un hijo privilegiado que por egoísmo deseaba más las riquezas de su padre que una relación con él.  Ese hijo pensaba que la felicidad vendría de la independencia total, de hacer todo lo que quisiera… no de una vida bajo el cuidado y el control de su padre. Por eso le pidió que le diera la herencia antes de tiempo, y después  vivió de acuerdo con su propia voluntad, centrado en sus propósitos egoístas de vivir para él mismo… hasta que eso lo llevó a la desesperación.

(   Lea el relato en Lucas 15:11-24.

4. Proponga una historia creada por usted sobre un hijo pródigo moderno. ¿Qué hubiera utilizado Jesús para ilustrarla si la hubiera dicho no en su tiempo sino en nuestra cultura de hoy?

5. Identifique los aspectos de su vida en los que se ha apartado de Dios… se ha vuelto distante. ¿Qué pasó con el tesoro que iba persiguiendo?

6. ¿Qué cree que produjo el cambio de actitud en el hijo pródigo para que regresara a su padre?
Comprender al Padre que Espera
El hijo pródigo fue atraído de nuevo a su padre principalmente por el recuerdo de los grandes beneficios de los que se había alejado.

7. ¿Cuáles fueron las cosas que el hijo pródigo se dio cuenta que había perdido cuando abandonó la casa de su padre?

8. ¿Cómo es su Padre celestial? Utilice los pasajes que siguen para comenzar a analizar cómo es la vida en la presencia de Dios. ¿Qué está abandonando si se aleja de él?
Mateo 6:25-26  “Por lo tanto, yo les digo: No se preocupen por lo que han de comer o beber para vivir, ni por la ropa que necesitan para el cuerpo. ¿No vale la vida más que la comida y el cuerpo más que la ropa? 26 Miren las aves que vuelan por el aire: no siembran ni cosechan ni guardan la cosecha en graneros; sin embargo, el Padre de ustedes que está en el cielo les da de comer. ¡Y ustedes valen más que las aves!”
Mateo 10:26-31  “No tengan, pues, miedo… 29 ¿No se venden dos pajarillos por una monedita? Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin que el Padre de ustedes lo permita. 30 En cuanto a ustedes mismos, hasta los cabellos de la cabeza él los tiene contados uno por uno. 31 Así que no tengan miedo: ustedes valen más que muchos pajarillos”.
Mateo 7:11   “Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre que está en el cielo dará cosas buenas a quienes se las pidan!
Juan 14:2  “En la casa de mi Padre hay muchos lugares donde vivir; si no fuera así, yo no les hubiera dicho que voy a prepararles un lugar”.
La élite religiosa estaba ofendida porque Jesús “recibe a los pecadores y come con ellos.” (Lucas 15:2). Pero dijo claramente que él había "venido a buscar y salvar lo  que se había perdido" (Lucas 19:10). Dios nos describe a todos como ovejas que se han descarriado, y él nos busca y hace lo necesario para traernos de regreso.
9. Haga una paráfrasis de cómo es posible que el Dios todopoderoso, justo y santo nos acepte de nuevo, aunque somos pecadores indignos de su gloria. 

Tito 3:3-8 Porque antes también nosotros éramos insensatos y rebeldes; andábamos perdidos y éramos esclavos de toda clase de deseos y placeres. Vivíamos en maldad y envidia, odiados y odiándonos unos a otros. 4 Pero Dios nuestro Salvador mostró su bondad y su amor por la humanidad, 5 y, sin que nosotros hubiéramos hecho nada bueno, por pura misericordia nos salvó lavándonos y regenerándonos, y dándonos nueva vida por el Espíritu Santo. 6 Pues por medio de Jesucristo nuestro Salvador nos dio en abundancia el Espíritu Santo, 7 para que, después de hacernos justos por su bondad, tengamos la esperanza de recibir en herencia la vida eterna.
Romanos 5:6-10 Pues cuando nosotros éramos incapaces de salvarnos, Cristo, a su debido tiempo, murió por los pecadores… 8 Pero Dios prueba que nos ama, en que, cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.  9 ahora, después que Dios nos ha hecho justos mediante la muerte de Cristo, con mayor razón seremos salvados del castigo final por medio de él. 10 Porque si Dios, cuando todavía éramos sus enemigos, nos reconcilió consigo mismo mediante la muerte de su Hijo, con mayor razón seremos salvados por su vida, ahora que ya estamos reconciliados con él.
2 Corintios 5:18-21  Todo esto es la obra de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo…19 sin tomar en cuenta los pecados de los hombres; y a nosotros nos encargó que diéramos a conocer este mensaje… 21 Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa nuestra, Dios lo hizo pecado, para hacernos a nosotros justicia de Dios en Cristo.
Hallar la Alegría de Pertenecer
La historia del hijo pródigo está ligada a dos ilustraciones similares (Lucas 15). En una de ellas, el pastor se sale del camino para rescatar a la oveja perdida. En la otra, una mujer barre la casa en busca de una moneda perdida. Las dos historias ilustran lo valioso que es cada individuo para un Dios que “quiere que todos se salven y lleguen a conocer la verdad” (1 Timoteo 2:3). 
10. En las historias de Jesús, cada búsqueda termina con entusiasmo y alegría, una muestra de lo que es importante en el cielo.

Lucas 15:6-7 (La Oveja Perdida) “y al llegar a casa junta a sus  amigos y vecinos, y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque  ya encontré la oveja que se me había perdido.’ 7 Les digo que así también  hay más alegría en el cielo por un pecador que se convierte  que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse…”.
Lucas 15: 22-24  (el Hijo Perdido) “Pero el padre ordenó a sus criados: ‘Saquen pronto la mejor  ropa y vístanlo; pónganle también un anillo  en el dedo y sandalias en los pies. 23 Traigan el becerro más gordo y mátenlo. ¡Vamos a celebrar esto con un banquete! 24 Porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a vivir; se había perdido y lo hemos encontrado.’ Comenzaron la fiesta”.
· Relate actitudes similares de alegría que haya tenido en la vida y conéctelas con las emociones descritas por nuestro regreso a Dios.
· Identifique lo que el padre le dio a su hijo pródigo para ayudarle a ver que era plenamente aceptado en la familia y se podía sentir en casa.

· ¿Qué nos da Jesús para asegurarnos de la relación restaurada con él… y que le pertenecemos?

· Lea el resto de la historia en Lucas 15:25-32. ¿Qué pasó con el hermano mayor? ¿Cuándo vamos a experimentar una reacción similar a la gracia acogedora de Dios (quizás incluso en nuestro propio corazón)?

Su Condición de Perdonado por Dios Cambia Todo
¡Pertenecemos! Por medio de Jesús, Dios nos hace hijos suyos. Esta es una relación sobrenatural nacida de Dios mismo (Juan 1:12-13; 3:3-8) por el poderoso mensaje del evangelio en su Palabra (Colosenses 1:5-6). La comprensión de nuestra relación con Dios como hijos suyos es un aspecto básico de la pertenencia al reino de Dios (Mateo 18:1-4) que nos da un sentido de calma, de seguridad, de estar bajo su cuidado y protección. Por la fe en Jesús podemos acercarnos a Dios con libertad y confianza, y pedir cualquier cosa.

11. Capte la alegría y el privilegio de ser “hijo de Dios” y diga qué impacto tiene eso en su vida. 

1 Juan 3:1-2 Miren cuánto nos ama Dios el Padre, que se nos puede llamar hijos de Dios, y lo somos. Por eso, los que son del mundo no nos conocen, pues no han conocido a Dios. 2 Queridos hermanos, ya somos hijos de Dios. Y aunque no se ve todavía lo que seremos después, sabemos que cuando Jesucristo aparezca seremos como él, porque lo veremos tal como es.
Romanos 8:1-2, 15-17  Pues ustedes no han recibido un espíritu de esclavitud que los lleve otra vez a tener miedo, sino el Espíritu que los hace hijos de Dios. Por este Espíritu nos dirigimos a Dios, diciendo: “¡Abba! ¡Padre!” 16 Y este mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que ya somos hijos de Dios. 17 Y puesto que somos sus hijos, también tendremos parte en la herencia que Dios nos ha prometido, la cual compartiremos con Cristo, puesto que sufrimos con él para estar también con él en su gloria. (cf. Gálatas 4:4-7)
Hebreos 2:11    Porque todos son del mismo Padre: tanto los consagrados como el que los consagra. Por esta razón, el Hijo de Dios no se avergüenza de llamarlos hermanos.
Dios nos lleva a una íntima relación con él por medio de Jesús; en realidad hace su casa con los que lo aman y obedecen sus enseñanzas (Juan 14:23). La fe en Jesús nos hace parte de la familia de Dios… una familia llena de gente de todas las edades, idiomas, raíces étnicas del mundo entero que son llamados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo (1 Corintios 1:2). Más tarde, Pedro va a decir que son “nación santa, pueblo adquirido por Dios” (1 Pedro 2:9). Pablo dice que son el cuerpo de Cristo, que muestra activamente la gracia y la gloria de Jesús, que es la Cabeza.

1 Corintios 12:4,7,12-13, 25-26 Hay en la iglesia diferentes dones, pero el que los concede es un mismo Espíritu. 7 Dios da a cada uno alguna prueba de la presencia del Espíritu, para provecho de todos…12 El cuerpo humano, aunque está formado por muchos miembros, es un solo cuerpo. Así también Cristo. 13 Y de la misma manera, todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o libres, fuimos bautizados para formar un solo cuerpo por medio de un solo Espíritu; y a todos se nos dio a beber de ese mismo Espíritu…25 para que no haya desunión en el cuerpo, sino que cada miembro del cuerpo se preocupe por los otros. 26 Si un miembro del cuerpo sufre, todos los demás sufren también; y si un miembro recibe atención especial, todos los demás comparten su alegría. (cf. Colosenses 3:12-17)
12. ¿Qué estímulo encuentra en formar parte del cuerpo de Cristo, la familia de Dios?
Los hijos de Dios también ponen su corazón en las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios, preparando un lugar para nosotros, para llevarnos a su gloria y así podamos estar donde él está (Juan 14:1-6, Colosenses 3:1-4).

13. ¿Qué es lo que usted más anhela encontrar “en la casa de su Padre?” 

Apocalipsis 21:1-7 Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra habían dejado de existir, y también el mar. 2 Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de la presencia de Dios. Estaba arreglada como una novia vestida para su prometido. 3 Y oí una fuerte voz que venía del trono, y que decía: “Aquí está el lugar donde Dios vive con los hombres. Vivirá con ellos, y ellos serán sus pueblos, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 ‘Secará todas las lágrimas de ellos, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor; porque todo lo que antes existía ha dejado de existir.”  5 El que estaba sentado en el trono dijo: “Yo hago nuevas todas las cosas.” Y también dijo: “Escribe, porque estas palabras son verdaderas y dignas de confianza”.
Póngalo en Práctica
La única manera por la que realmente se puede llegar a conocer al Padre celestial y ser parte de su familia es por medio del Hijo (Lucas 10:22, John 1:18; 14:6); llegar a conocer al verdadero Dios, y a Jesucristo a quien él ha enviado, da la vida eterna, es estar “en casa” con él ahora y con la esperanza de estar eternamente en su presencia. Él nos formó para ese propósito (2 Corintios 5:1-8).

· Deje que la frase "Jesús recibe a los pecadores"  matice su actitud hacia usted mismo… y hacia los demás. 

· Comience cada día viéndose como un hijo de Dios que depende de su cuidado y de su guía.

· Tenga a la vista su hogar celestial en su vida de cada día.
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Lucas 15:11-24














Reconciliados


Llevados de ser enemigos a ser reunidos como amigos – en paz y armonía unos con otros 


Colosenses 1:19-23





Parte de


Negarse a sí Mismo es


basar mi identidad en lo que Dios dice que soy, en lugar de las etiquetas que yo u otros ponen sobre mí.
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